


En las ciudades y los pueblos, 
en las calles de todos los estados 
hay muchos hombres y mujeres 
que sufren y esperan un poco de luz. 
Luchemos para defender los derechos 
de los más pobres, 
de aquellos a los que quitaron 
la viña y la dignidad 
y, tal vez, hasta la propia vida... 
Acerquémonos hasta donde están los que sufren... 
para levantar a los caídos, 
curar a los que están heridos, 
enjugar las lágrimas 
y extender nuestras manos  
hacia todos los que buscan consuelo. 
Porque ésta es la invitación que hemos recibido: 

“Consolad,“Consolad,“Consolad,“Consolad,    
Consolad a mi pueblo”Consolad a mi pueblo”Consolad a mi pueblo”Consolad a mi pueblo”    

(Isaías 40, 1) 


